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CORREO DE XEREZ;
D E L  SUELES ai D E  J G 0 S3:O

Srgue la carta al Anti~vedijano.

E o r  lo  mértos hay quince razones de dife-' 
reneía. Primera: la Oda es la obra mas sub- 
blime de Ja Poesía 5 el soneto no es freqüen- 
temente sino un epigrama. Segunda : el cita­
do Garci-Laso expresa un sentimiento amoro­
so en el estilo y  con el lenguage mas senci­
llo  5 fa O da es al triunfo mas glorioso del 
Salvad or, y  se introduce hablando en ella al 
Eterno Padre y  á  su Hijo victorioso de la 
muerte, y  Conquistador del mundo, cuyo es­
tilo debe ser el mas «levado. Atájame esas 
cabras. T ercera: la Oda está llena de im á­
genes grandiosas : voz que ni conoce el im* 
pugntidüC de Vedija. E l sglo habla de co n cep -
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to s  y  a gu d eza s  ron los términos conque 
se calificaban los sermones de Paravicino, y  
l^s seguidillas de Benegasi. Por el contrario,' 
el soneto de Garci-Laso no contiene una ima­
gen,tan so la , y sí solo, pensamientos alafnbl' 
cados , á los quales no corresponde cl boato 
de expresión y  la  variedad de coloridos ,cun 
que se forman los grandes quadros. Quartj: 
G arci-Laso no conoció el lenguage poético 
con que está adornada la Oda. Los versos, 
de aquel, aunque b ello s, son siempre pro- 
saycosj y  algunas veces lánguidos y  rastre- 
ros.*’ La Poesía de dicción, dexaudo aparte el 
prurito de latinizar de Juan de M ena, no se 
introduxo en el habla castellana hasta medio 
siglo después, á esfuerzos del grande Herrera, 
cuyos versos están en lengua china para c l 
Anti-vedijano. Quinta : los sonetos de Garci- 
Laso están atiborrados de la metafísica amo­
rosa, que introduxo él mismo con la  d evo-, 
cion a l gusto Petrarquesco ; de modo que a l­
gunos versos suyos no se entienden todavía, 
después de haberse dado de calaba2adas el B ró­
cense y Herrera para declararlos. Estos serán 
los conceptos que alaba el impugnador, Pe­
ro sepa su merced antivedijana , que la Oda, 
sin metafísicas ni agudezas, así como está ,' 
con algunos defectos, que él no con oce, vale
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mas que todos los sonetos de G arci-Laso. 
Jesús mil veces! dixe a l oir tamaña blasfe­
mia j y  eché á correr por toda calle Géno- 
v a  arriba, temiíndo que se abriese la tierra 
y  tragase al descomedido literato. E l segui­
ría probablemente hasta concluir las quince 
razones que había prometido  ̂ porque era hom- 
bre ducho en esto de menear la de sin hueso.

S e  con tinuará .

H .

S ig m  la  ju r is p r u d en c ia .

[ abiendo los Embaxadores Romanos llega­
do á  A ten a s, y esplieado el motivo de su em- 
baxada, se juntó el gran concejo para deli­
berar , si les concederían lo que pedían; s o ­
bre lo qual , examinada la proposición , resol­
vió el A reó p ago , enviar á Roma una perso­
na sabia y  prudente para ver sí los Rom a­
nos eran por su sabiduría , dignos de tener 
las leyes que Solon había dado á los pueblos 
de la Grecia , y  que si no los hallase capa­
ces de ellas, las volviese el Embaxador sin 
comunicárselas. Esta resolución no pudo ser 
tas secreta , que no fuese sabedor da ella el 
Senado Romano. Este se halló muy embara­
zado efl un tiempo en que no tenia-filósofos

tt 2
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Capaces de hacer frente á un sábro de la Gre^ 
c h  , y I2 dificultad estaba en hallar algún ex- 
pediintc para salir-bien de este lance. E l Se­
nado no encontró otro mejor, que poner un 
lo co  contra el filósofo de Grecia , á  fin deque 
si la casualidad quisiese , saliese bkn. La g lo ­
ria de Roma fue tanto mayor por haber un 
Iqco suyo confundido á un Filosofo de G re­
c i a , que si este .triunfase, no pudiese Atenas 
sacar ventaja alguna de haber convencido á 
un loco de Roma. Luego que llegó el Em - 
baxador de Atenas á R o m a, le llevaron de­
recho al C apitolio , y  le entraron en un quar- 
tOrricamente alh ajad o , donde d  loco estaba 
sentado en una s illa , vestido de Senador, al 
qual habían prohibido expresamente que ha­
blase. AvÍs.aron ><il mismo tiempo al filósofa 
Griego que este Senador era muy sabio , pe­
ro de pocas palabras, de suerte , que el A te ­
niense sin decirle otra cosa levantó un dedo 
de la mano: E l loco creyendo, que le ame­
nazaba de que le habia de sacar un o jo ,y  
acordándose de que no debía hablar, levantó 
tres dedos de los su yos, para significar, que 
si el Griego le quería sacar un o jo , él esta­
ba resuelto á sacarle los dos y  ahogarle. E l 
filósofo , que levantando el dedo le habia que­
rido h.ícer comprchender que no h a b ía . mas
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que un primer E n té , que todo lo gobierna, 
creyó que los tres dedos que el loco había le­
vantado eran para decir que en Dios lo pa­
sado, presente, y  futuro son una misma co- 
s a ; y juzgó con esto que era hombre de mu­
cha ciencia. Abrió después la  m ano, y  mos­
trándola al inocente quiso explicar,que nada 
se ocultaba á D ios; pero aquel entendiendo 
quería darle una bofetada , presentó al filóso­
fo la mano cerrada, dándole á entetider, que 
si executaba su ameneza , le recibiría á pu­
ñadas. E l Griego preocupado á favor d e l lo ­
co , lo explicó de otro modo, y  creyó que el 
Komano quería decir con este g esto , que 
Dios tiene el universo en su mano. Con solo 
esto quedó convencido que la sabiduría de los 
Romanos era profunda , y  sin otro informe 
que Jas acciones del buen loco , les conce­
dió á los Romanos ¡as leyes de S o lo n , que 
habian pedido. S e  con tinuará.

S igu e  la  A gr icu ltu ra .

I j a s  utilidades y  ventajas que trae consigo 
el arte de Agricultura son infinitas : díganlo 
aquellos R ey nos antiguos tanto mas ricos, quan- 
to mas aplicados al cultivo de í.-;s tierras:
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ya se ha. dicho la grande estimación que' tuvori 
Ja Agricultura emre los Egipcios. ¿Y de dgn- 
dí'Sino de este principio, provinieron los in­
mensos tesoros de süs R e y e s, d  prodigioso 
numero de gente y  formidable poder de su 
nación ? L o  que h s  historias refieren de la 
opul'encia de muchas ciudades de Sicilia , es­
pecialmente de las riquezas de Siracusa, de 
la  magnifice.úcia de sus edificios, de la gran­
dezas de sus tropas , de la magnitud de sus 
exércitos , fuera ircreible sino se hallase ates­
tiguado por tantos antiguos escritotes. ¿ Qué 
fondos tenia la Sicilia para tanto , sino los co­
piosos frutos qtJe le producía la Agricultura? 
En efecto , la aplicación de aquellos Isleños 
á  este a rte , se colige que era grande , quan- 
d o , como ya  advertimos arriba, uno de sus 
famosos R eyes tuvo por dígtn ocupación .su­
ya-éseribh un libro de reglas y  preceptos 
para el mejor cultivo -de las tierras.

El mi.<m0 origen tuvo la grandeza de 
Roma. Numa Pompilio, su segundo Rey, hom­
bre de gran 'y  político profando, des­
pués de dividir en diferentes términos el ter­
ritorio de Roma  ̂dispuso que Se le diese cuen­
ta exácta de lo bien ó m ú  cultivados que es- 
u b i f i h u e l a  ■ ■ V3nír"á;ísu prsícneia'/lt>s k b r a -  
dut^g.iy: tos dogíabíl'li'y coefegüy-.segun el
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cuidado ú  oniisiori que tenían. S e co n i in u a rá

L E T R I XX A,

D ,Nz que un Caballero, 
dicho Don Dinero, 
vence y atropella ;ur 
la niña mas i« lla , 
de mas pundonor;
\mirsn q u é d o lor \

E! diz que minora , 
y  aun de virtud dora 
ci crimen mas gravee, 
y  el recto Juez sabe 
quebrar el rigor;
¡ m iren  que d o lo r !

E l diz que al anciano 
en joven lozano 
lo vu d vc y  trabuca, 
y  á su edad caduca 
da inútil verd or; 
j m iren  q u é  d o lor  !

E l al mas ocioso , 
mas vil y  vicioso, 
colm a de favores , 
y  aun da de Señores 
un perpetuo honor; 
i m iren  q u é dolor  1

'rnf;d l'.̂ b
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E l á un tomo ha dado 

el premio colmado, 
que hubo merecido 
un sábio entendido, 
pobre ' y  sin favor 5 
¡ m iren  que d o lo r !

E l en la opulenta 
mesa, en que se asienta 
todo hace que sobre, 
arrojando al pobr« 
del hambré al rigorj 
j m iren  q u é d o lo r !

E p i t a f i o .

A c__ i.qui yace mi niuger
b jx o  de este mármol frío, 
ah! y quán bien que yace aquí 
para su descanso y  mió!

S O B R E  L A S  M O D A S

E p i g r a m a .

P,reviendo Dios lo mudable 
del hombre en tra g e s , á  él solo 
crió desnudo, dexando 
se vistiese aüá á su antojo^
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